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L A Onchueel'(:u~i,: de i\léxko ). Guatemala e:; cnusada por l::t Oncliocerca volvu.­
l1ts uaecutien8, raza americanu de la típica O. roli;ulus volvulus de Africa. 
La forn:a amE-ricana no pt·esPn ta <lifercncias morfológicas bastantes, pa ra 

sepa rada zoulúgic·amente como propia e~pecie, hecho <tue ~·a han comprobado Ocho­
terena ~· otros, ~· también respecto a sus rnnnifestaciones biológicas aparentemente 
distin tas, existe cierta probabilidad de que éstas se expliquen como consecuencia 
de las costumbres biológicas bien distintas de sus trunsmisores. 

La fot·rna cícl ica de Jn Ondwcerca . tlispnest:i a la transmisión, son las rnicro­
lilarias, que se encu0J1trnn en enormes cnntifüHles en los espncios linfáticos del te .. 

,jiclo conjuntiYO de la piel el e los enff.rlllOS. Como .va lo he incl icnllo en mis infor­
mes oficia les al Dep:1etarnento de Sa luhl'iuacl Pública ~· en un :implio estudio pre­
sen tado a l VII Cong1·eso Médico .Latiaonmeric:1110, se encuen trn n las microfilarias 
pr(ictica men te en toda la extens ión lle la piel, pero su a bundnncia varía mucho 
en las distintas porciones y no en todas las par tes ele! cuerpo se descubren siempre 
y con seguridnd. Co11 toda regulnri,.lad se notan grnnlles canticlncles ele microfil.a­
r ias cerca del lugar de su producción, es decir, tl.11 la cercnnía de los t umores s ub­
-cutáneos, no estériles, sede de hembras fecundas y nmcho,; en sus formas adultas, 
disminuyendo después su mimern C'Onforme se a lej:1n del lu;;nr ele sn salida . 
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En<:ort ré nclem,i ;; tlur:tntt' mi,; illl·e;;r i;;:tcione,; en ( 'h i:tpas. 1¡uf' en toclns las 
partes ele la pie l, expuestas a la :u;ciü11 tlirect:1 clel ai re o 1lel sol , se observa incln­
dablemente una a cumulación tle 111ierolila1·i:1s, refit·i1-lnclof;(> esto en lo part icula r :1 

!ns mejillns .,· a la 1111 c'fi. En esos lugnr es tlescubri microfil nrias en numerosos ca­
sos en los que biopsi:i s ele la piel de otras partE's fü•l cuerpo, J1nhían resultado ne­
gatiyas, cunfirm:"t nclo,e el mismo hecho en enfe rmos que ('aredan de l]lli stes en la 

cabeza , pero los tení:in en o!n1s partes del <:uer¡io o l]ue (>,; tnban enteramente libres 
de ello,;. 

ConsiclC'1·nndo lo an te,; cli eho i:;p <:om¡H·enclf' que leMica me11t e r nalquier insecto 
o úcaro que clur:rnte rl neto lle su alimen tadún no 1-<ólo ingiPre sangr(>, s ino tam­
bién linfa lle l a piel, esl:t expuesto a ingerir nsimismo m irrofilnr ias y ser vir ele 
trnnsrn isor pnra la misma, c11:111do e l c,r;,:nni ,-mo (lel Artr úpoclo pr(>sente las condi­
ciones ne(e ·a1·i as que ex ige h1 cont inua ción del ciclo de desaiTollo de la filaria. 

P ot· CH ll><a s epitle miol6gica :; ya h nhín ,;npueslo J-: obl es qne los & i1m1/iclo.~ tenírm 
que ,·er c:1111 la tnm ,-111 i>< i<'111 (l f' la onclioce;·cu;;i;;. porque efectin1mente todas las re-

:;iones 111cxiran;i . . ,· ;1 1mrt' m:11te..-a:; infe('ta<l n::: por el p:uleC'imiento, ofre<:en " la ye,: 
conclicio1ws ultHment",• f,1 Yornhl es para un •lesnrrollo en nrn a ele estos tlípreros, 
que en ciertas época .s del nilo son un n. Yertlaelera plaga ele la zona. Ni Robles ni 
los o l 1·os im·pstigadores que :::e oC"uparon n1ús tnr de del asunto, pudieron compro· 
bnr esrn ~11posición ; pero la t (>oría !,e fo r tn leciti mucho por el cle,-cubrirnienro ele 
B lacUod, ( 1!)26-J!l27) , c·omprobanclo l:i tr:1nsmisiún de la OnchoC'erco:-;is :ifri<:ann 
por el • ' i11111/i1un 1la11uw., 111n, r,;pec:ie enra crPrísti<·n (l(>I <:itnel o C'on t inen te. 

Lo,; :--imúlitlo,; <1·' la zona C'afeter:t !le ('hinpas, infeducl a por Onchocercos is, ;;e 
denominan n 1lga r111ente "mos<·.is Lle cn fcs·• o ··moscos alazanes ' ' y presentan en su <; 
mani fe!itac:iones biológi<:ns car acteres enternmente distin tos del transmisor afric:1-
110. El Si111111i11111 c1am1w .s 111n hn bita preferentemente los extensos zaca tnles n lo lar­
go de los grflJHle,; r ío,; centro-africnnos, (>11 c11yas ·aguns se efectúa l"l desarrollo lnr­
Y:11 ele la especie. Cu.rndo estos (lípter o~ ntncnn ni hombre, no ·sa len de In f'ombra 
de Los zncntes. Así ;:;e entiende, l]ne en Africn 1111 80% Lle los piquete,- se notn , se­
g1ín lo,; inY(>,-ti¡rn ,lont>' in_:! le,-;(>,. dehnjo ,1, i .1,.: rocl illns y que priírti<·a nw nte sólo 
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los negros. (]lle a1Hl:rn con ln;: piel'l1ns cle;:nu Lln "', e:stdn expuestos n In in fec<'ión on­
ch ocercósi c:a. 

Los Sinniliclos rle In zona onchocercósica de Chinpns son insec~os adoptados 
a l clima ca liente r húmedo de In se!Yrt Yirgen ~· a s u cl ensa ;:ombrn. Sus larv:1 :,; 
viven en los numerosos río.· r rinclrnelos de lns vertientes pron11ncindns de la sie .. 
l'l'a, los que se cn rncterizrm por aguas cla rns y limpias y una corriente l'flpiclísim:1. 
Los moscos adultos. madios y hembras, salen en tem¡)('nnas horas de la mañana. 
de ln sombrn de los bosques y se unen en los claros, potreros o finen;:, hajo la pro­
tección de In atmósfera muy húmeda que p1·eY:\lece nntes de que se eleve más ,,1 
sol. Es ¡)recisnmen te n estns horas cunndo mM; ntncnn nl hombre y n los anima­
les domé,;;1 icos, aplicando sus piqnet·es con predominnn te preferencia en la parle 
alta del (;11erpo. La causa tle esto P.S que en In rnaiínna temprano los moscos no 
vuelan mu.v bajo, ni descansim ·en los zacntes ~- hierbas mojmlns tlel s uelo, s ino 
que m:'t s bien se mueYen en ,mn a ltul'fl 1le uno a dos me tros. H ora s des pués. cunn­
do In acción del sol es mús fuerte, la nctiYidad fle los Simúlidos se notn sólo ·en la 
densa sombra ele los cafetnles y bosques y entonces parece que las hernbras bus­
cnn con mús afím la humeclacl cei·cR del suelo y los labradores filie rrabajan en lns 
plantaciones, r eciben con frecuencin pi')uetes en !ns piem as. 

Durnnte mi estan cia en Chiapns no. pude obserrnr ninguna preferenC'in por de­
terminada parte de la cnbeza. 

Los •· mosco.;; nla :rnncs" ex isten en toda In zonn cnfeter R de Chinpns, pero su 
nbunclanci:1 Ynrín mueho de un 111;::nr a otro. Lns fincns f)ue ~·a hace muchos años 
estún baj,) cultiYo ~- en doncle la SPlva Yirgen quetla mús reclnci<ln, est:"m menos pl,1 -
gaclns. E s intludable que lll sel\'fl Yirgen con ,-11 gran riqueza en animnles silves­
t res, es de l!l',tn in fluencia sobre el tlesal'l'ollo en mn,m. 

L ~ 11 1olestia g rnncle de los moscos empieza por el mes ele septiembre y durn 
hasta ene1·0 o febre,·o. Después disminuye su E:nnticlacl consider ablemente y ues­
i1 pa rece ele! todo o ,:,,si completamente ch! ran te los meses de Yerano. . l'or eso es 
muy prohnble que en Chiapas haya f)ue contnt· con una estación de rransmisión. 
Es de interés l a ob ·ervación, que enfermos cuyos quistes habínn &ido extirpados, 
pt·esen taron todaYín después de algunos meses micr ofilarins en la piel tle la carn ·' ' 
nuca. El m:"tximo que pmle obser Ya r fuer on 160 clíns. ·Consicleranclo una transmi­
sión peri •jdi ca d_el J>:Hlecimiento, resultn que 1m enfermo operndo en nna estación , 
;;i>rrt totl,n·fa un foco lle infecC'ión en la próxima . 

Segtin mis investigacionei;, est{1 fucrn ele duela que distintas especies 1le Sim'li­
li<los ingi(·ren las mi crofilnrias ue la Onclwcerca durnnte el a cto de su alimenta .. 
ción. Esto 111e consia en el Busimulium m.Qo8ei·i r Ensim1J l'i1m1, ochraccnm, habien­
do encontrado en el estómago de ambas especie;;, microfilarias ,en la snngre inge­
rida, cuando se reYisa ron o fija r on los mosco. inmediatnmente después de su ali­
mentaC'ión en enfernws. 

En ambas el'.pecies pn san las microfil:iri ns mu~· pronto a trnYés de lns pnredes 
uel estómago ~- lo;.!ran introducirse entre Jo;; músculos torli c!cos, pa r a empezar 
allí su tronsforrna ciún en In llarnntla ' 'for!JUL de salchicha" de sn ciclo de clesarro­
I lo. En ningún cnso he ohserYnclo mi crofilarins en el estómago de uno ele los clos 
s imúliclo~. 24 horns después de su a lirnentnei6n. Hnsta la fecha sólo me consta 
<¡ne esrn trnnsformn1: ión se kgra completam(;-nte en el Busi,nnilimn mooseri en el 
c¡ue, cle><J)nés lle nn tlesnrrollo de 68 horns después de la entrada ele las microfiln­
rias al organis11111 del mosco. encontré la formn típica que muestr a la figura núme-
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ro J , con desarrollo bien claro ele las elifereneiaciones primordia les ele los principa­
les úrganos ele la filaria ac1ult::i . 

. Como r esultado ele rnis estudios en las últimas senrnn:is encontré, que tambi,'•11 
en el Eusúri,i,Uum ochrace·nni, especie un poco rnñs pequeña que moose1·i, por lo me­
nos empieza la formación y diferenciación ele la forma típica del ciclo en el rno . 
co, pern :1parentemente no se logra su terminación. En diferentes moscos h e 011-

ser vaclo enti·e las fi bL·as muscula res, filar ias en transformación, pero siempre muer­
tas. En ia microfotografía número 2, se ve claromente una microfilaria muer ta y 
·enjutada con la cu tícula quitinosa bien conservada, pero sólo con restos granulo­
sos de sus órganos y rnateriüS interiores en c1esintegraeión. La rna,\·c,r parte de 

la niatel'ia de la fila ria es nbsorbicla por el organismo del mosco; incluclablementc 
exist-e en este caso, un p1·oceso ele defensa b:"tstante enérgico y gfectivo con trn. rl 
rparúsi to. La terminación filiforme en la par te anterior demuestra qu e la integra­
·Ción de la "f orma ele salchi.c:lrn." no había terminado en el momento c1e la muerte. 

De tollos motlos no 1ne consta, hasta la fecha, que el ciclo tl i:> desm.·1·0 110 ele la 
On chocerca ... progr ese en el Busi:inulium ochroceuin ele la misma manera fayornble 
que en el Eusinwliwn mooseri. Aparentemente existen en la primera ele lit$ espe· 
des, defensas mús efectivas con tr,1 el pari1si to. 


